
El año ha comenzado con las mismas previsiones de futuro con las que acaba. Hay quien quiere ver en algunos proyectos para 
este 2010, una salida, una esperanza para acabar con estos momentos de crisis, en los que los más perjudicados son aquellos 
que no cuentan con nada, o que no tienen trabajo. De estos últimos, las cifras parece que se han estabilizado, situándose en los 4 
millones en España, pero será durante estos próximos doce meses, cuando muchos de ellos tengan que “apretarse” con más fuerza 
el cinturón, puesto que comienzan a acabarse las prestaciones por desempleo.

Los expertos dicen que esta situación por la que atravesamos durará, por lo menos, tres o cuatro años más, y que no será 
hasta pasados los cinco cuando comiencen a verse los llamados “brotes verdes” —por utilizar un lenguaje conocido, que el 
presidente Rodríguez Zapatero ya puso de moda hace tiempo—, pero que ninguno de nosotros vio, o percibió. Fue un espejismo, 
como muchas de las actuaciones urbanísticas que se anunciaron a bombo y platillo en esta Comunidad Autónoma, y que han 
quedado dormidas. 

Es el caso de los múltiples casos de campos de golf que se iban a construir en el entorno de Zaragoza, del que únicamente 
el de Villanueva de Gállego parece que se va a comenzar a edificar. Mientras tanto, la zona residencial de El Saboyal, de San 

Mateo, parece la iglesia de Belchite —la que sufrió las consecuencias de 
las bombas en la Guerra Civil—, porque la edificación se ha paralizado, 
mientras muchos de los compradores tienen que seguir pagando las 
cuotas de su hipoteca, para no incumplir el contrato.  

Son situaciones ilógicas, como la que ahora se ha producido 
entre Zaragoza y Barcelona, que compiten para organizar los Juegos 
Olímpicos de Invierno del 2022. La competencia puede ser buena, 
y, de hecho, fomenta y estimula las ideas y el intentar ofrecer más 
que el otro, pero no se entiende que la candidatura catalana se haya 
presentado ahora, cuando antes no había existido, y cuando Aragón 
se ha portado y se está portando muy bien con los que, en tiempos 
pasados, pertenecieron a nuestra Corona. Comunicaciones (carreteras y 
AVE), el agua del Ebro... hay muchos ejemplos que ponen de manifiesto 
que la Comunidad catalana está unida a esta tierra, y que esta 
simbiosis le reporta muchos beneficios. Entonces, porqué no dejar que 
Zaragoza (y en especial los Pirineos, y por extensión todo Aragón) 
tenga su momento de gloria, aunque sólo quede en eso (otro posible 

espejismo), porque organizar unos Juegos Olímpicos con éxito son palabras mayores. 

De ser así, Aragón generaría mucho empleo, en un futuro, y podría seguir incentivando la economía, que es otro de los 
puntos flacos por los que hay que luchar en este 2010 (a pesar que ya se están haciendo esfuerzos en este sentido). Por ejemplo, 
en este número aparecen proyectos de pujanza, como el de Caladero. A la par, se dan algunas claves para mejorar la situación 
de los muchos parados que hay en esta tierra, algunos de ellos con currículos más que aconsejables, otros con una experiencia 
profesional forjada con el paso de los años, pero igualmente válidos. Pero aunque unos y otros quieran poner sus cualidades 
de manifiesto, no pueden hacerlo, dado que no tienen trabajo. Algo de lo que no se preocupan los funcionarios de Aragón, 
una tierra en la que el porcentaje de personas que trabaja en la administración es superior a la media de muchas comunidades 
autónomas españolas. ¿Realmente son necesarios tantos, cuando en muchos ayuntamientos es el alcalde / alcaldesa quien hace 
todo, desde poner los bandos en los tablones, hacer las fotocopias, gestionar las cuentas, y un largo etcétera? 

Como ven, la actualidad no para, y en nuestra revista digital la seguiremos contando, a lo largo de este 2010, en el que 
esperamos seguir analizándola desde un punto de vista diferente, generando opinión y sin cortapisas, porque no olvidamos 
temas que interesan al lector, entre los que este año a buen seguro estará Gran Scala (su desarrollo o muerte) o la sucesión del 
presidente Iglesias. Se aceptan apuestas...

Un año lleno de espejismos
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